LECTIO DIVINA PARA JÓVENES

OBJETIVO: Que el joven se reconozca como templo vivo del Espíritu Santo (lugar de encuentro entre los hermanos) y reconozca en él la presencia del Dios vivo.
Conviene decir que la lectio divina es una manera de entrar en diálogo con Dios que nos habla a través de su Palabra. El esquema de la lectio divina es sencillo y fácil de llevar, lo único que se requiere es disponerse y dejarse llevar invocando la presencia del Espíritu. 

El Papa Juan Pablo II invitaba a orar con esta metodología y el Papa Benedicto XVI vuelve a insistir en ello. La lectio divina es un método probado para el encuentro con el Señor.

RECURSOS: 
· Sagrada Escritura

· Crucifijo

· Cirio

· Grabadora

· Incienso

· Música gregoriana

· Hojas

· Lápices

· Crayolas
METODOLIGIA: La lectio divina será guiada, se tendrá como recurso hojas y lápices para ir escribiendo las mociones del Espíritu, utilizaremos incienso, un crucifijo al centro con el cirio y música de fondo y en el momento del compromiso utilizaremos crayolas para realizar un dibujo que lo plasme.

1. LECTURA DEL TEXTO SAGRADO ¿Qué dice el texto?: (Se lee 3 veces el texto de manera clara y pausada, después de cada lectura se deja un breve espacio de silencio y tratamos de descubrir el mensaje)
Jn 2, 13-25

13. Se acercaba la Pascua de los judíos, y Jesús subió a Jerusalén.   14. Encontró en el Templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas, sentados detrás de sus mesas.   15. Hizo un látigo con cuerdas y los echó a todos fuera del Templo junto con las ovejas y bueyes; derribó las mesas de los cambistas y desparramó el dinero por el suelo.   16. A los que vendían palomas les dijo: Saquen eso de aquí y no conviertan la Casa de mi Padre en un mercado.  17. Sus discípulos se acordaron de lo que dice la Escritura: Me devora el celo por tu Casa.  18. Los judíos intervinieron: ¿Qué señal milagrosa nos muestras para justificar lo que haces?   19. Jesús respondió: Destruyan este templo y yo lo reedificaré en tres días.   20. Ellos contestaron: Han demorado ya cuarenta y seis años en la construcción de este templo, y ¿tú piensas reconstruirlo en tres días?   21. En realidad, Jesús hablaba de ese Templo que es su cuerpo.   22. Solamente cuando resucitó de entre los muertos, sus discípulos se acordaron de que lo había dicho y creyeron tanto en la Escritura como en lo que Jesús dijo.   23. Jesús se quedó en Jerusalén durante la fiesta de la Pascua, y muchos creyeron en él al ver las señales milagrosas que hacía. Pero Jesús no se fiaba de ellos, pues los conocía a todos   24. y no necesitaba pruebas sobre nadie, 25. porque él conocía lo que había en la persona.   

Preguntas para la lectura:
• ¿Hacia dónde se dirige Jesús?

• ¿Qué fiesta se está por celebrar?

• ¿Con qué se encuentra Jesús en el Templo de Jerusalén?

• ¿Qué hace? ¿Cómo es su actitud?

• ¿Qué dice?

• ¿Qué recuerdan los discípulos?

• ¿Qué le preguntan los jefes de los judíos a Jesús?

• ¿Cómo responde el Señor?

• ¿De qué manera reaccionan los jefes?

• ¿Qué reflexión hacen los discípulos de Jesús luego de este episodio?

• ¿Cuál es la reacción de los que están en Jerusalén?

• ¿Qué actitud tiene Jesús con estas personas que están en Jerusalén? ¿Por qué?

Pautas para la reflexión:

PERSONAJES: Jesús, discípulos, judíos, vendedores de bueyes, ovejas, palomas y cambistas.

CONTEXTO: Se acercaba la Pascua de los judíos y Jesús subió a Jerusalén. Juan ubica el episodio  al comienzo de la actividad de Jesús, a diferencia de los demás evangelistas que lo ponen al final (Cf. Mt 21, 12-13; Mc 11, 15-17 y Lc 19, 45-46). De hecho el gesto de Jesús sólo se entiende bien situándolo poco antes de la Pasión, y el conflicto con los sacerdotes era todavía muy prematuro. Puede que sorprenda el genio de Jesús y así mismo reducir el sentido de su acción, pero hay un profundo mensaje en su acción y en sus palabras.

El Templo de Jerusalén es el corazón del mundo judío. Y este pasaje se desarrolla en torno al Templo. La Pascua era la fiesta más importante para los judíos donde recordaban el paso del Éxodo (esclavitud-liberación) y acudían a Él para ofrecer sus ofrendas y sacrificios reconociendo al Verdadero Dios que los había liberado de la esclavitud de Egipto. El Templo era la máxima expresión religiosa de los judíos, por lo tanto,  estaba relacionado con el culto y con la clase sacerdotal. Los sacerdotes eran quienes ofrecían los sacrificios, estaban al cuidado del Templo y eran quienes administraban y recibían  las ofrendas y  los dones de la comunidad. Por lo tanto había un fuerte ingreso de bienes. Al parecer ya se había desviado el verdadero sentido del Templo y se había politizado su cuidado. Los profetas ya habían denunciado sus abusos y Zacarías había anunciado esta purificación que Jesús realiza a su manera …Y en Jerusalén y Judá cualquier utensilio de cocina será propiedad santa de Yavé de los ejércitos; de tal modo que podrán usarlos para cocer la carne de los animales sacrificados. Desde ese día no habrá más mercaderes en la Casa de Yavé.  (Za 14,21).

Por una parte, todos los varones judíos, mayores de 20 años estaban obligados a pagar un tributo anual al templo; debido a las prescripciones de pureza ritual requeridas (la Ley de Moisés exigía que los animales que iban a ser sacrificados no tuvieran ningún defecto), muchos judíos venían de lejos teniendo que comprar los animales cerca del Templo, y así se instalaron los vendedores bajo  inspección de los dirigentes del templo. Por otra parte, muchos donativos iban a parar en el “tesoro” del templo donde no se aceptaban en el lugar santo monedas que llevasen la imagen de reyes, emperadores u otros personajes, por lo que acuñaban sus propias monedas y se hacía necesario que hubiera cambistas en los atrios del Templo.

Con el control del templo, los sumos sacerdotes se arrojaban la capacidad de facilitar o impedir la relación de Dios con los hombres, a lo que Jesús se opone. Con su acción denuncia todo aquel montaje, no consiente que el lugar de encuentro con Dios se haya convertido en negocio para explotar a los pobres. Su gesto acusa a los jefes de los judíos y además indica que no hacen falta los sacrificios rituales, lo que Él quiere es que los hombres practiquen la justicia y el derecho.

La expulsión de las ovejas tiene su sentido: las ovejas simbolizan al pueblo, al que Jesús quiere liberar de toda opresión, y los vendedores de palomas, representan a los dirigentes. Las palomas se usaban para los sacrificios de los pobres, sólo los ricos ofrecían sacrificios de ovejas y bueyes, por eso Jesús se dirige a ellos, dejando ver su preocupación por los pobres y su enojo por quienes hacen negocio con su pobreza. El azote de cuerdas era un conocido símbolo mesiánico (en el A.T. el azote viene a ser el tipo del solemne juicio final) y la acción de Jesús, tiene sentido en Zac 14,21 Desde ese día no habrá más mercaderes en la Casa de Yavé. El …no conviertan la Casa de mi Padre en un mercado. Es palabra de actualidad. 

Al hablar de  mi Padre Jesús a punta a que la relación con Dios ya no se formula en términos religiosos sino familiares, donde no hay temor sino amor y confianza.

Los discípulos interpretan la acción de Jesús en clave del celo de Elías  Ardo de indignación por Yavé Sebaot, porque los hijos de Israel te han abandonado. Han derribado tus altares, dando muerte a cuchillo a tus profetas; sólo he quedado yo y tratan de matarme… (1 Re 19,10.14) aun piensan que Jesús trae una reforma por la violencia, y los dirigentes no sólo no le hacen caso, sino que le piden que demuestre su identidad de Mesías. Consideran que su autoridad es ilegítima por institución divina y por eso juzgan a Jesús. No comprenden el alcance de sus palabras al hablar de destruir el templo… a esas alturas Jesús conoce su destino… Él es quien da la vida por amor a sus semejantes… sólo cuando resucite, los discípulos comprenden que ese celo lo llevó a darse entera y libremente.

La adhesión que presta el numeroso grupo del final del evangelio, es normal, ya que Jesús denuncia un sistema injusto (esas son las señales) y esperaban que fuera un reformador, pues era su idea de Mesías, pero Jesús no establece contacto con ese grupo, pues conociendo esas aspiraciones populares (lo que el hombre lleva dentro) sabe que sus expectativas son contrarias a su propósito.

Para reforzar una idea profunda, el evangelista hace que Jesús juegue con palabras de doble significado, así por ejemplo, el agua, el alimento, y en este caso el templo, son el recurso que nos lleva al sentido teológico… Jesús es el nuevo espacio de encuentro entre la persona y Dios, Él es el que purifica, limpia y lleva a la plenitud el templo del “culto antiguo”, que necesitaba de la sangre de los sacrificios y monedas ofrecidas, al "nuevo culto” donde Él ha realizado el único sacrificio de una vez para siempre y trae la liberación al judío que debía pagar constantemente para rendir culto a Dios. La invitación es a vivir un culto auténtico, nuevo, profundo, vital.

En las grandes religiones monoteístas como la nuestra, el santuario es un lugar privilegiado para el encuentro con Dios, pero esta sacralización encierra el peligro de ceñir la presencia de Dios, poniéndola bajo el control del hombre, o la de sustraer a la presencia de Dios el espacio profano. Jesús nos empuja a otra dirección: Dios-Padre es el Señor de la historia y de toda la creación y por tanto su presencia no puede localizarse sólo en un lugar. 

En la Biblia, el lugar sagrado debemos entenderlo como signo de la elección-alianza al pueblo de Israel “Que día y noche tus ojos estén abiertos hacia este templo, hacia este lugar del que dijiste: `Allí estará mi Nombre'” (1 Re 8,29), pero, esta gracia, no puede transformarse en una seguridad mágica y cómoda, la presencia de Dios en el templo es libre, personal y exigente: Dios quiere la fe, la justicia, la acogida al extranjero: “No confiéis en palabras engañosas diciendo: « ¡Templo de Yahvé, Templo de Yahvé, Templo de Yahvé es éste!» Porque si mejoráis realmente vuestra conducta y obras, si realmente hacéis justicia mutua y no oprimís al forastero, al huérfano y a la viuda (y no vertéis sangre inocente en este lugar), ni andáis en pos de otros dioses para vuestro daño, entonces yo me quedaré con vosotros en este lugar” (Jr 7, 5-6)

Podemos considerar el lugar sagrado como punto de llegada, frente a la conjunción de las dos grandes tensiones: la invisibilidad y la cercanía de Dios, el universalismo y el particularismo. Con todo, siempre es sitio de reunión, no donde Dios habita, sino más bien, lugar donde Dios se acerca al hombre que viene a buscarlo, se manifiesta, lo escucha y perdona, siendo un lugar abierto a todos.

El santuario de su cuerpo, no se refiere sólo a Jesús, sino a todos los que posean el Espíritu, pues ellos también son santuarios de Dios en el mundo, así Dios está presente en la persona que da la vida.

Jesús vino a proponer una humanidad restaurada y sobre esta base es posible soñar y construir otra manera de vivir y de creer

2. MEDITACIÓN DEL TEXTO ¿qué me dice el texto?: (Dejo que en el silencio la Palabra Santa me interpele y ahondo sobre mi propia vida)

Preguntas que me pueden ayudar en la meditación:
•
¿Según la acción de Jesús en este pasaje, qué implica para mí ser parte de la Iglesia, templo vivo de Cristo?

•
¿Me descubro como “templo de Dios” en Cristo y cuido de mi persona?

•
¿Descubro constantemente que mi grupo es “templo de Dios” en Cristo Jesús y cuido de cada unos de sus integrantes?

•
¿Qué implicaciones para mí puede tener hoy recordar que Cristo viene a purificar el templo, a purificar el culto?

•
¿Soy consciente que vivo en los tiempos del Culto Nuevo donde Cristo es el centro de mi vida?

•
¿Cómo vivo el hecho de tanta gratuidad a la que por amor Jesús se sometió? ¿Me ayuda en momentos importantes de la vida?

•
¿Busco, dentro de lo posible, hacer que el templo material (mi mundo vital en el que me desarrollo: escuela, trabajo, casa, calle, etc.) donde vivo mi fe esté cuidado y debidamente arreglado?

•
¿Qué quiere hacer crecer en mí, en nosotros esta Palabra?

•
¿En qué sentido esta Palabra es buena noticia para mí?

Breve silencio y espacio para compartir
3. ORACION y CONTEMPLACION DEL TEXTO ¿qué me hace decirle a Dios?: (Pido, alabo, agradezco, suplico, busco serenidad ante el misterio de Cristo y dejo que el Señor ilumine mi vida y después escribo mi oración)

4. COMPROMISO ¿qué camino de vida me invita a tomar?: (Veo la realidad con la mirada de Dios, y desde ahí la ilumino y me comprometo. Dibujar con crayolas una imagen que me recuerde y simbolice mi compromiso)

Preguntas que me iluminan:
•
¿Cómo cambia el texto mi mirada?

•
¿Qué compromisos concretos me hace adquirir para que se realice el Reino de Dios y su justicia dentro de mi ambiente vital?

Agradecemos y compartimos la experiencia
